
 
 
 
PERFIL  DEL  NEUMONÓLOGO 
 
 
 
“El  Especialista en Neumonología es un posgraduado con una 
formación  clínica global que le permite la atención de todo el 
espectro de la patología ambulatoria y de internación de la 
especialidad y el funcionamiento como consultor de los servicios de 
medicina interna. 
  
Tiene una formación amplia en medicina respiratoria que le permite 
cubrir la atención de pacientes con enfermedades agudas en la 
unidad de cuidados intensivos, enfermedades infecciosas, 
neuromusculares, sociadas al sueño, y otras entidades nosológicas.  
  
Domina las indicaciones, interpretación y limitaciones de todos los 
estudios complementarios inherentes al estudio de la patología 
respiratoria. 
  
Ha tenido un entrenamiento práctico óptimo desarrollando 
habilidades y destrezas en la realización de las prácticas más 
comunes de la especialidad tales como exámenes funcionales, 
endoscopías, punciones pleuropulmonares, asistencia mecánica 
respiratoria y otras. 
  
Tiene conocimientos generales de las causas ambientales y 
laborales que producen enfermedades respiratorias, su cuadro 
clínico y las técnicas de tratamiento y prevención de las mismas. 
  
Conduce la rehabilitación respiratoria y el uso de la tecnología 
médica domiciliaria. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
Tiene conocimientos generales de farmacología que le permiten un 
manejo racional de la medicación y la incorporación de nuevas 
drogas siguiendo un patrón correcto de razonabilidad. 
  
Tiene manejo básico de farmacoeconomía, relación costo-beneficio 
de estudios y tratamientos e impacto en la calidad de vida para 
adecuar la práctica de la especialidad a las limitaciones impuestas 
por el marco de referencia sin resignar calidad de atención. 
  
Ha incorporado conocimientos de biología molecular, genética, 
inmunología y otras ciencias básicas para poder interpretar los 
avances científicos. 
  
Tiene conocimientos generales de la metodología de investigación 
general, epidemiología y estadística para poder desarrollar 
idealmente actividades de investigación o en su defecto poder 
interpretar de la manera más precisa la información publicada. 
  
Adopta una actitud crítica y flexible que le hace posible el trabajo en 
equipo y actualizar racionalmente los conocimientos científicos. 
  
Ha desarrollado un comportamiento ético  en el desempeño de su 
profesión y en relación  a la especialidad”. 
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